
SESION DE 14 DE SETIEMBRE DE 1 8 2 I 3°7 

SENADO CONSERVADOR 

S E S I O N 3 8 7 , O R D I N A R I A , E N 22 DE S E T I E M B R E DE 1 8 2 1 

P R E S I D E N C I A D E DON J U A N A G U S T I N A L C A L D E 

S U M A R I O . — A s i s t e n c i a . — C u e n t a . — R e s p o n s a b i l i d a d de los Ministros de Es tado—Acta .—Anexos . 

Asisten los señores: 

A l c a l d e J u a n A g u s t í n 
C l e n f u e g o s J o s é I g n a c i o 
F o n t e c i l l a F r a n c i s c o B. 
P e r e z F r a n c i s c o A n t o n i o 
H o z a s J o s é M a r í a de 
V l l l a r r e a l J o s é M a r i a (secretario) 

C U E N T A 

Se da cuenta: 

i.° De un oficio con que el Supremo Di-
rector acompaña una consulta del Tribunal 
de Cuentas, sobre si los secretarios de Esta-
do, responsables de su administración según 
la Constitución, están obligados a rendir 
fianza. (Anexo núm. 4.43. V. sesiones del 10 

de Febrero de 1820, del p de Julio de 1821 i 

del 13 de Abril de 1822.) 

2.0 De otro oficio en que el Supremo Di-
rector comunica haber nombrado amanuen-
se de la secretaría del Senado, con el sueldo 
mensual de treinta pesos, a don Domingo 
Alvares de Acevedo. (Anexo núm. 444. V. 

sesiones del 12 de Setiembre i del 3 de Oc-

tubre de 1821.) 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

Declarar que los Ministros de Es tado no 

están sujetos a rendir fianza para responder 

al recto desempeño de sus funciones. (Ane-

xo núm. 443. V. sesiones del 10 de Febrero 

de 1820, del 12 de Diciembre de 1821, del 15 

de Abril de 1822 i del 24 de Abril de 1827.) 

A C T A 

E n la c iudad de Santiago de Chile, a veintidós 
dias del mes de Set iembre de mil ochocientos 
veintiún años, congregado el Excmo. Senado en 
su sala de acuerdos i en sesiones ordinarias, se leyó 
la consulta del Tr ibunal de Cuentas , sobre si los 
Ministros del Supremo Gobierno, nombrados para 
el despacho de los depar tamentos de Gobierno, 
Hac ienda i Guerra, debían quedar sujetos a fian-
zas, i declaró S. E. que, si eran responsables de sus 
providencias, no podian quedar ligados con fian-
zas, que era imposible proporcionarlas, a corres-
pondencia de los grandes negocios de que se 
hallan encargados; que el honor i bienes de esos 
Ministros eran los garantes d e sus operaciones, 



3 2 0 

quedando sujetos al juicio de residencia del modo 
que lo están los Ministros de los Tribunales de 
Justicia, previniendo se publicara esta determi-
nación en la MINISTERIAL, para conocimiento del 
público i para que los interesados bagan los re-
cursos que estimen convenientes en su caso i 
para la intclijencia de la Contaduría Mayor. I, 
ejecutada la comunicación, firmaron los señores 
senadores con el infrascrito secretario.—Alcalde. 
— Rozas. — Cienfuegos. — Fonlecilla. — Perez. — 
Villarreal. secretario. 

A N E X O S 

N ú m . 4 4 3 

Excmo. Señor: 

El Tribunal de Cuentas ha consultado, por la 
nota que ad junto a Y. E., la intelijencia del ar-
tículo 10, capítulo i.c , título 4-°de la Constitución 
provisoria, (pie declara responsables a mis secre-
tarios de sus empleos. Tengo la satisfacción 
que así el que sale en comision de la hacienda, 
como el que le ha subrogado durante su au-
sencia, que son justamente los del inmediato 
cargo sobre la contabilidad del Estado, me han 
significado con entusiasmo sus deseos de su-
jetarse a los seguros que quiera arbitrar V. E. 
por su despacho; pero estos empleados de pri-
mer rango, a mi inspección diaria i amovibles a 
voluntad del Director, según el artículo 4 . c a -
pítulo 3.0, título 4.0 de la misma Constitución, 
merecen una consideración muí superior a la de 
ese mismo Tribunal, que consulta i a quien la lei 
exime solo por su importancia de asegurar su res-
ponsabilidad por los medios ordinarios de fianza. 

Las Cámaras de Justicia, los Tribunales Ju-
diciales i demás empleados de alto rango, solo 
se aseguran por el concepto de integridad que los 
ha elevado a él, i su residencia, que también es 
común a los secretarios, cuya inmediación a la 
suprema autoridad los ha hecho considerar de 
todos los países del mundo culto. 

Yo he podido comprender que se ha concebi-
do la idea mezquina de que se les obligue a una 
fianza que siempre seria muí inferior a su honor 
i su cargo; porque si los Ministros del tesoro, 
que distribuyen i manejan todo el fondo fiscal, 
solo dan una fianza de seis mil pesos, las de los 
secretarios no podría ser mayor. Seria este un fre-
no a unos Ministros que, si desgraciadamente no 
corresponden a la confianza, podrían gravara cada 
instante el Erario en las sumas mas cuantiosas; 
una providencia mal concebida talvez, sin culpa 
suya i en la premura del despacho, puede oca-
sionar daños incalculables i que solo son repara-
bles con su honor i su vida, hipotecados al despa 
cho mas espinoso, especialmente en las crisis de 

una revolución. La Europa veria en ridículo la lei 
que afianzase, la buena administración de un 
Estado que se ha elevado a independiente, por 
las fianzas de seis, doce o veinte mil pesos, i el 
público lloraría la degradación de sus conciuda 
danos cuyo sufrajio forzó talvez a salir contra su 
voluntad e intereses de su retiro por consagrarse 
enteros al servicio público. 

V. E., con la sabiduría que lo distingue, discer-
nirá bien la importancia del seguro fiscal conci-
llado con la del cargo de un Ministro cuya deli-
cadez es el único garante dable de su buen desem-
peño.—Dios guarde a V. 1£. muchos años.—Pala-
cio Directorial, Setiembre 19 de 1821.—BERNAR 
DO O'HIGGINS.—Excmo. Senado. 

N ú m . 4 4 4 

Excmo. Señor: 

Conformándome con la propuesta del secreta-
rio de V. E., he nombrado en decreto de ayer 
para amanuense de su secretaría, al consultado 
en ella don Domingo Alvarez de Acevedo, con la 
asignación de treinta pesos mensuales, ordenan-
do al mismo tiempo se le espida el título corres-
pondiente. 

Tengo el honor de ponerlo en noticia de V. E., 
en contestación a su honorable nota fecha 12 del 
corriente. —Dios guarde a V. E. muchos años.— 
Santiago, Setiembre 22 de 1821. —BERNARDO 
O'HIGGINS.—Agustín de Vial.—Excmo. Senado. 

N ú m . 4 4 5 

Excmo. Señor: 

Los Ministros de Estado que sirven a la ins 
peccion inmediata de V. E. en los tres departa-
mentos, no hai duda que, por la Constitución 
provisoria del Estado, son responsables de su des-
pacho respectivo. La calidad de ésta no debe 
afianzarse ni habría cantidad suficiente para sal-
varla. I,a persona, el honor i los bienes de estos 
mismos empleados deben ser los garantes únicos 
de las resultas. Quedan sujetos al juicio de resi-
dencia lo mismo que los Ministros de los Tri-
bunales de Justicia, así como a éstos no se les 
liga con fianzas pecuniarias, ménos a aquellos 
que, por razón de amovibles ad nutum, son mé-
nos responsables. Así puede V. E. contestar la 
consulta del Tribunal de Cuentas, i que se publi-
que para que, cuando llegue el caso, puedan los 
interesados, así por los bienes fiscales como por 
los privativos, hacer las jestiones (pie crean de 
justicia. Dios guarde a V. E. muchos años.— 
Santiago, Setiembre 22 de 1821.—Al Excmo. 
Señor Supremo Director, 


